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minuto perdido, puede encerrar la más gran-
de desdicha. ¿Quién sabe?... Acaso la se-
ñorita Josselín y nuestro amigo Donegal
nos están llamando á gritos—dijo el po-
bre muchacho cuya impaciencia había de-
generado en fiebre.

—Una palabra: ¿sabéis exactamente el
sitio en que está colocada el tesoro?

Gedeón se acordó de las palabras que
le había dicho el señor Josselín la noche
en que, á la cabecera del mor¡bundo, re-
cibió sus confidencias.

Y. TEDIGÓ:
—A cinco metros hacia arriba de ha ciu-

-áed de Mangulié, sobre la ribera dere
Chu del Sabi, á tres metros de :profundi-

“aac bajo una roca cortada á plomo sobre
el río.
-—¿ Estáis cierto?

Eustaquio Galimard avanzó,
Completamente cierto, y para demostrar-

lo hé ahí un plano trazado por e mismo

t

señor Josselín, PUN
Se acordó, el periodista que.“tenfa este

rlano desde el díaquela marcha hacia
e dl Africa del Sur había sido decidida en-

_ tre los jóvenes y la señorita Montecristo.
Van Berkel examinó. rápidamente el do-

E. cumento y se lo. mostró 4 Benjamín. Coco
4 que declaró conocer perfectamente 1oS, la-
gares, e Td

Las indicaciones eran exactas.
¡Enmarcha, amigos míos¿7 Antes deE

media hora habremos hecho justicia.4 los.
miserables—dijo. Van Berkel. tomando" re
Aamenteel frentede la tropa.iestidesPerrocre$deber.inter-
 EosVanek,edesu
trós mucho, ¿no teméis. desfallecer?
ENburgher, |

rada en que se leía
dén, y coloc 3 dose sobre. su cr

. cañaverales que en este paraje,

¿al ómico con unami:
la ez la piedad

SOLO,
Un cuarto de hora después labiendo pa

sauo el Sabi á vado, subieroná la ribera.
De repente Benjamín Coco, cuya vista

rebuscaba por todos los, alrededores, d
escapar una exclamación.

A riesgo de hacerse tumbar por los q
le seguían á triple galope, paró en seco

Con los ojos que parecían salirse de las
órbitas y la mano extendida, designó lo:

cubría!
las orillas del Sabi de una espesura verd
y ondulante.

—¡Eh!... Ved...
Vivamente intrigados, los compañeros tra-

taror. de descubrir el objeto, causa. del pen
mo de Benjamín.

—¡ Un cadáverl — exclamóAAA La
-Bastide.

mirad..

Pero aseguraos 8l
es de un hombre que no «conocemos. -

A propósito de esto, Simpson se puso
el monóculo en la arcada del ojo.

“Ab, ; Es de uno de
los bandidos que habitaban en la casa de
 Bridge y cuya pista estaba encargado d
Seguir,

—/Sí, un. cadáver]...

lo conozco: yo!...

Nuestros amigos experimentaron una sen
_seción de gran alivio,,

Por un momento temieron reconocer los
- Testos de la señorita Montecristo. ó del
señor Donegal,
Simpson afirmaba:7
 —1¡ Sí... Conozco á este particular. a

Jue Blackbaern!... | ES
pro Joe Eibebhen? : Entonces se há de

arrollado cerca del tesoro una tragedia,
sangriento drama ? |
' Gedeón. vióse interrumpido” por E

—faral, voz del hermano de Paméla.
: BRL Mirad. AL¡d Otro que vienel
En medio. del río y entre dos aguas fl

taba un segundo cuerpo del. que no
, vela h cabeza.


